
 
 
 

 
COMENTARIO AL EVANGELIO DE SAN LUCAS. La próxima 
reunión tendrá lugar el miércoles 19 de febrero a las 18:00h 

en la sala multiusos (Cáritas). La participación es libre. 
 
CINEFÓRUM, "CON FALDAS Y A LO LOCO". EEUU 1959. 
Director Billy Wilder, inter. Marylin Monroe, Jack Lemmon, 
Tony Curtis. 120 min. Época de la Ley Seca (1920-1933). Joe 
y Jerry son dos músicos del montón que se ven obligados a 
huir después de ser testigos de un ajuste de cuentas entre dos 
bandas rivales. Como no encuentran trabajo y la mafia los 
persigue, deciden vestirse de mujeres y tocar en una orquesta 
femenina. Joe para conquistar a Sugar Kane, la cantante del 
grupo, finge ser un magnate impotente; mientras tanto, Jerry es 
cortejado por un millonario que quiere casarse con él. Viernes 
21 de febrero, a las 18:00h. 

 
JUEVES EUCARÍSTICO. Celebramos todos los jueves a las 
19:00h hasta las 19:45h la Adoración Eucarística. Os 
invitamos a participar en este rato de oración semanal.  
 
CURSO PREMATRIMONIAL. La preparación de los novios 
a la celebración del sacramento del matrimonio tendrá lugar 
en nuestra parroquia el 1 y 2 de marzo. Las parejas 
interesadas pueden suscribirse en el despacho parroquial. 
 
GRUPO DE MATRIMONIOS. Se reunirá el domingo 23 de 
febrero, después de la misa de 12:30 en el Aula de San 
Agustín. Las parejas interesadas pueden suscribirse en el 
despacho parroquial. 

 
PARA HACER UN MUNDO NUEVO, únete al grupo “¡POR UN MUNDO 

NUEVO!” 
 

 

 

 

 TOMAR EN SERIO A LOS POBRES 

Acostumbrados a escuchar las «bienaventuranzas» tal como aparecen en el evangelio de 

Mateo, se nos hace duro a los cristianos de los países ricos leer el texto que nos ofrece 

Lucas. Al parecer, este evangelista –y no pocos de sus lectores– pertenecía a una clase 

acomodada. Sin embargo, lejos de suavizar el mensaje de Jesús, Lucas lo presenta de 

manera más provocativa. 

Junto a las «bienaventuranzas» a los pobres, el 

evangelista recuerda las «malaventuranzas» a los ricos: 

«Dichosos los pobres… los que ahora tenéis hambre… 

los que ahora lloráis». Pero, «ay de vosotros, los ricos… 

los que ahora estáis saciados… los que ahora reís». El 

Evangelio no puede ser escuchado de igual manera por 

todos. Mientras para los pobres es una Buena Noticia que los invita a la esperanza, para 

los ricos es una amenaza que los llama a la conversión. ¿Cómo escuchar este mensaje en 

nuestras comunidades cristianas? 

Antes que nada, Jesús nos pone a todos ante la realidad más sangrante que hay en el 

mundo, la que más le hace sufrir, la que más llega al corazón de Dios, la que está más 

presente ante sus ojos. Una realidad que, desde los países ricos, tratamos de ignorar, 

encubriendo de mil maneras la injusticia más cruel, de la que en buena parte somos 

cómplices nosotros. ¿Queremos continuar alimentando el autoengaño o abrir los ojos a la 

realidad de los pobres? ¿Tenemos voluntad de verdad? ¿Tomaremos alguna vez en serio 

a esa inmensa mayoría de los que viven desnutridos y sin dignidad, los que no tienen voz 

ni poder, los que no cuentan para nuestra marcha hacia el bienestar?  

Los cristianos no hemos descubierto todavía la importancia que pueden tener los pobres 

en la historia del cristianismo. Ellos nos dan más luz que nadie para vernos en nuestra 

propia verdad, sacuden nuestra conciencia y nos invitan a la conversión. Ellos nos 

pueden ayudar a configurar la Iglesia del futuro de manera más evangélica. Nos pueden 

hacer más humanos: más capaces de austeridad, solidaridad y generosidad. 

El abismo que separa a ricos y pobres sigue creciendo de manera imparable. En el futuro 

será cada vez más difícil presentarnos ante el mundo como Iglesia de Jesús ignorando a 

los más débiles e indefensos de la Tierra. O tomamos en serio a los pobres o nos 

olvidamos del Evangelio. En los países ricos nos resultará cada vez más difícil escuchar 

la advertencia de Jesús: «No podéis servir a Dios y al Dinero». Se nos hará insoportable. 

[J.A. Pagola] 
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LECTURA  DEL LIBRO DE JEREMÍAS 17, 5‐8. 

Esto dice el Señor: «Maldito quien confía en el hombre, y busca el apoyo de las 

criaturas, apartando su corazón del Señor. Será como un cardo en la estepa, que 
nunca recibe la lluvia; habitará en un árido desierto, tierra salobre e inhóspita. 

Bendito quien confía en el Señor y pone en el Señor su confianza. Será un árbol 

plantado junto al agua, que alarga a la corriente sus raíces; no teme la llegada del 
estío: su follaje siempre está verde; en año de sequía no se inquieta, no dejará 

por eso de dar fruto». 
 

SALMO, 1: DICHOSO EL HOMBRE QUE HA PUESTO SU CONFIANZA EN 

EL SEÑOR. 

DE LA 1ª CARTA DEL APÓSTOL S. PABLO A LOS CORINTIOS 15, 12. 16‐20. 

Hermanos: Si se anuncia que Cristo ha resucitado de entre los muertos, ¿cómo 
dicen algunos de entre vosotros que no hay resurrección de muertos? Pues si los 

muertos no resucitan, tampoco Cristo ha resucitado; y, si Cristo no ha resucitado, 

vuestra fe no tiene sentido, seguís estando en vuestros pecados; de modo que 

incluso los que murieron en Cristo han perecido. Si hemos puesto nuestra 
esperanza en Cristo solo en esta vida, somos los más desgraciados de toda la 

humanidad. Pero Cristo ha resucitado de entre los muertos y es primicia de los 

que han muerto. 
  

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. LUCAS 6, 17. 20‐26.  

En aquel tiempo, Jesús bajó del monte con los Doce, se paró 

en una llanura con un grupo grande de discípulos y una gran 

muchedumbre del pueblo, procedente de toda Judea, de 

Jerusalén y de la costa de Tiro y de Sidón. Él, levantando los 
ojos hacia sus discípulos, les decía: «Bienaventurados los 

pobres, porque vuestro es el reino de Dios. Bienaventurados 

los que ahora tenéis hambre, porque quedaréis saciados. 
Bienaventurados los que ahora lloráis, porque reiréis. 

Bienaventurados vosotros cuando os odien los hombres, y os 

excluyan, y os insulten, y proscriban vuestro nombre como infame, por causa del 

Hijo del hombre. Alegraos ese día y saltad de gozo, porque vuestra recompensa 
será grande en el cielo. Eso es lo que hacían vuestros padres con los profetas. 

Pero, ¡ay de vosotros, los ricos!, porque ya habéis recibido vuestro consuelo. ¡Ay 

de vosotros, los que estáis saciados!, porque tendréis hambre! ¡Ay de los que 
ahora reís, porque haréis duelo y lloraréis! ¡Ay si todo el mundo habla bien de 

vosotros! Eso es lo que vuestros padres hacían con los falsos profetas». 

 

 

«BIENAVENTURADOS LOS QUE LLORÁIS AHORA,  

PORQUE REIRÉIS»  
(Lc 6, 21) 

 

De los sermones de san Agustín (Sermón 175, 2) 

 
«No hay enfermedad más peligrosa que la de aquellos que por 

la fiebre perdieron la mente. Ellos ríen mientras que los sanos 

lloran. Ríe el loco, pero no por eso está sano. Más aún: el que 
está sano de mente llora por el loco que ríe. En primer lugar, si 

propones esta cuestión: “¿Qué es mejor: reír o llorar?”, ¿quién 

hay que no elija para sí el reír? Mas, pensando en el dolor saludable de la 

penitencia, el Señor puso en el llanto el deber y en la risa la recompensa. 
¿Cómo? Cuando dice en el Evangelio: ‘Dichosos los que lloran, porque reirán’ 

(Lc 6 ,21). Por tanto, el llorar es un deber y la risa es el premio de la sabiduría. 

Puso la risa en lugar de la alegría; pero no se trata de reírse a carcajadas, sino de 
exultar. Así, pues, si propones estas dos cosas y preguntas cuál es mejor, reír o 

llorar, ningún hombre quiere llorar y todos quieren reír». 

 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

Lunes, 17 
Los 7 santos fundadores de los 

Servitas de la Virgen María  

 
Gen 4, 1-15. 25 
Salmo: 49 
Mc 8, 11-13 

 

Martes, 18 
  

 

 
Gen 6, 5-8; 7, 1-5. 10 
Salmo: 28 
Mc 8, 14-21 

 
Miércoles, 19 
 

 

 
Gen 8, 6-13. 20-22 
Salmo: 115 
Mc 8, 22-26 

 

Jueves, 20 
 

 

 
Gen 9, 1-13 
Salmo: 101 
Mc 8, 27-33 

 
Viernes, 21 
San Pedro Damiani 

 

 
Gen 11, 1-9 
Salmo: 32 
Mc 8, 34 — 9, 1. 

 

Sábado, 22 
Cátedra de San Pedro 

 

 
1 Pe 5, 1-4 
Salmo: 22 
Mt 16, 13-19 


